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PARTE OFICIAL.

SS. MM. la Reina Doña Isabel II y su augusta Madre, 
y S. A. 11. la Sarma. Señora luíanla Doña María Luisa 
Fernanda , continúan en esta corle sin novedad en su im­
portante salud.

M I N I S T E R I O  D E  L A  G U E R R A
REAL DECRETO.

Teniendo en consideración lo .q u e  me lia expuesto el 
Ministro de la Guerra, y oido el parecer-de mi Consejo de 
Ministros, vengo en mandar que se restablezca'la escara- 
peííi roja en todos los cuerpos del ejército y demás depen­
dencias del Estado, según se usaba.antes de la publicación 
del decreto de 26 de Octubre de 18 i 3.

Dado en Palacio á 2 de Octubre de 18 i-i ^E stá  rubri­
cado de la Real inano.==El Ministro de la Guerra, Presiden­
te del Consejo de Ministros, Ramón María Narvaez.

Excmo. S r .: Solícita S. M. en llevar a cabo el proyecto 
de reducir todo lo posible el presupuesto del ministerio de 
mi cargo, y después de examinados ios gastos que pueden 
economizarse en el material del cuerpo de artillería, ha 
venido en mandar que la asignación de este ariícuio del 
presupuesto para el año próximo de 18 la quede fijada en 
la cantidad de 8 .201 .510  rs ., en vez de los 22 552,033  
reales que señalaba el presupuesto de 1842 aprobado por 
las Oírles, con lo cual resulta al erario un ahorro de 
14.350,193 rs.

De Real orden lo digo a V. E. para su inteligencia y 
fines que son consiguientes. Dios guarde á Y- E muchos 
años. Madrid 5 de Octubre de 184 i — Narvaez — Sr. in­
tendente general militar.

La Reina nuestra Señora ( Q. D. G .) , constante en su 
propósito de hacer en el presupuesto del ministerio de 
mi cargo las reducciones que una economía bien entendi­
da aconseja, y que las actuales circunstancias reclaman, 
se ha servido fijar la cantidad de cinco millones de reales 
como asignación al articulo del material de ingenieros en 
el presupuesto de 1845, en vez de los siete • millones qui­
nientos mil reales señalados en el del año pasado de 1812.

De orden de S. M. lo digo á Y. E. para su conocimien­
to y electos que correspondan. Dios guarde á Y. E. mu­
chos años. Madrid 5 de Octubre de 1 8 4 i.= N a rv a e z .=  Se­
ñor intendente general militar.

M INISTERIO DE GRACIA Y JU STIC IA .
Comis ión d e  códigos.  •= E x cm o .  S r . : E n  la noche del $  del 

corriente  se ha dado principio á ía discusión clel prim er libro d e l  
cód igo  penal, en c u y o  trabajo seguúá por ahora ocupándose la 
comisión genera l ,  c o n t in ú a n ;o  á la vez sus la reas las secciones 
respeclivas para p o n e r e n  oslado de que  sean también discutidos. 
en la com L ion  genera! los códigos civil y  de proce ;im.icntos.

Dios guar e á V. E. nuicl.os anos. M adrid 4 de Qetubie ‘ 
de 1844.-^E a roo. Sr. =  Jnau Bravo M urillo. — Exemo. b i. M i­
nistro Ce Gracia y  Justicia.

PAUTE NO OFICIAL
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Atenas 19 de Setiembre.

H oy se han abierto las Cámaras.
A  las dos el estampido del canon anunció la salida del R ey, 

y poco después la Reina se presentó en la tribuna acompañada 
de sus damas de honor y un ayudante del R ey ; la concurrencia 
se levantó de sus asientos espontáneamente. A las dos y cuarto 
S. M . , precedido de los Ministros y  de la diputación de las Cá­
maras, entró en el salón en medio de vivas aclamaciones, y  ha­
biéndose sonta o (>n el trono pronuncio el discurso que á conti­
nuación damos íntegro:

Srcs. Senadores y Diputados: E l régimen representativo ha 
sido cimentado con el concurso del trono y el de la nación, y  
este mismo concurso sincero y legal desarrollará y  vivificará pro­
gresivamente nuestras instituciones. ¡O jalá que la divina Provi­
dencia se muestre favorable á nuestros esfuerzos! M is relaciones 
con las Potencias extrang'Tas son amistosas , y  me felicito de 
anunciároslo, recordándoos (pie somos deudores de un particular 
reconocim iento hácia aquellas que- han auxiliado tan (dicazmente 
nuestra lucha, y que piot gen nuestra independencia.

M i ministerio os enterará uel estado de nuestra administra­
ción y de la hacienda; teniendo en consideración que una exilíe ­
la economía debe ser nuestra regla invariable; os pedirá los me­
dios de satisfacer las urgencias uel servicio público y  de prepa­
rar muestro porvenir con obras útiles.

Los derechos de nuestro globoso, pasado no quedarán des- 
apereibidos ; el brillo de nuestra santa religión será el objeto de 
la solicitud del. G obierno, del mismo mo lo que su afianzamiento 
por medio de las 1 yes que icclama la administración de sus in ­
tereses temporales.

El desarrollo de la instrucción pública y la organización 
completa de nuestro ejército, cuya misión es garantizar la segu­
ridad del Estado y  la exacta observancia de las leyes, será tam­
bién el objeto de vuestras ocupaciones.

Vuestra m isión , señores, es asistir á mi Gobierno para la 
realización de tales proyectos, y ponerle á cubierto de los obstá­
culos que, embarazando el cu .so de los negocios, perjudican asi 
á los intereses generales como á ios particulares. M i ministerio

sometí ] á a vuestras graves deliberaciones los proyectos de ley que 
garanticen todo lo posible la seguridad de cada uno con la liber­
tad de touos; que aseguren a nuestro pabellón la confianza de 
que somo-> dignos; y finalmente, que protejan nuestra marina, 
la agí leu llu ra , la industria y el comercio.

 ̂ G iro de los trabajos de esta legislatura será simplificar la le - ,  
giMaeion, modificarla y  ponerla en armonía con el estado de la 
nación.

Cree :m e, señores, el amor del país hace palpitar vivamente 
mi cma/.on en este (lia solemne, al considerar cuán-graves son 
las tareas que Tais a principiar, y la influencia que ejercerán en 
el porvenir de la Grecia.

E slora  monos cada u n o , por medio de'una franca coopera­
ción y verdadera sabiduría, en conservar y leenu lizar todo lo 
que \ue^tros ilustres trabajos é inmensos saei iÓcios han adquiri­
do a la patria. ¡Hagámonos un honor en borrar hasta el últim o 
recuerdo de tristes acontecimientos, y que la sola huella que ha­
yan dejado sea un nuevo estímulo patiiótieo para obiar el bien 
y conservarle, á fin de que podamos entrar en la via regular y  
de justicia, que es el único norte capaz de conducir nuestra pa­
tria á la gloria y á la prosperidad!

¡T ales son los ardientes deseos de que estoy anim ado! Toda 
mi vida está consagrada á la defensa de nuestras libertades y al 
desarrollo de la prosperidad nacional; reclamo vuestra asistencia 
para esta grande obra implorando con vosotros la protección del 
Todo-poderoso.

Declaro abiertas las sesiones de Lis Cámaras para el presen­
te ano.

Luego que el R ey pronunció este discurso, se retiró de la 
misma manera que habia entrado y en medio-ue las-aclam acio­
nes de la asamblea. Después que salió el R e y , resonó el salón con 
los gritos de «viva la Rt-ina» á los que esta se dignó contestar 
con la mayor afabilidad. Excusado es decir que á esta solemni­
dad asistieron las legaciones estra ojeras y  otros distinguidos per­
sonajes. (Courrier de la Gironde. )

AUSTRIA-

Viena 19 de Setiembre.

La' instrucción empezada contra los oficiales de nuestra ma­
rina causa una gran sensación, pues se teme la revelación de 
muchas cosas que podrán agravar el asunto. Hay quien cree que 
el Em pinador no se mostrará muy severo después de pronuncia­
da la sentencia; pero otros por el contraiio opinan que se dejará 
á las leyes seguir libremente su  curso.

Es cierto que un comerciante que habia proporcionado pasa­
portes á los dos Ban..fieras ha sido sentenciado á encierro por mu­
chos unos. (Gaz. univ. alte mande.)

G R A N  H U K T A N A .

Londres 26 de Octubre.

Fondos públicos. Consolidados á cuenta, 1 0 0 1 /8 . 
Id. al contado, 190,
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XI.
i»

Los sellos de cera negra.

(Continuación.)

La desesperación de Enrique fue tan intensa, después de ha­
ber leido aquel fatal papel, que toda la ternura de Cristina no 
fue bastante para calmarla. L oco y desatentado no dejaba de 
exclam ar que era hijo del in fortun io , y  que detestaba su vida ya 
que todo habia acabado para él.

— Cada vez entiendo menos esto, decía Federico: yo  creía al 
principio que el pobre W ilb o rg  era el hijo de la señorita Cur­
ve] , y  ahora me encuentro con esta fe de nacimiento de no sé 
donde que prueba que no'es este el mismo niño. ¿C on qué título 
habrá hecho parte de la vida de mi am igo? ¿S i seria efectiva­
mente sobrino suyo? ¿S i su hermana habrá llorado también una 
desventura semejante á la- de Amaranta ? Solo Dios lo sabe, 
por desgracia , porque este enigma me parece mas oscuro que 
nunca.

— Considerándolo b ien , replicó el m arques, este pobre Enri­
que es m uy desgraciado.

.!— Á  primera vista sí, pero si se reflexiona después, no en­
cuentro que no tenga motivos para consolarse con la bonita for­

tuna que tuvo en su edad. Con 159 francos, y  con la posibili­
dad de pasar una parte del año en casa de sus am igos, es uno 
rico. No tiene necesidad de hablar de su estado, a nad ie , está 
bien establecido con cb título de barón de W ilb o r g , y  sus rela­
ciones son muy buenas. Es pvubabie que na .ie se ocupe en ave­
riguar lo que paso en ü im u tz hace 2o  anos.

— Sí; pero ¿ y  si quiere casarse?
—E so es diferente : el inaire no se contentaría con novelas; 

y  seria preciso ser claros con los curiales. Pero si su futura le 
ama, estoy seguro-que saldrá del puso. En los tiempos presentes 
no es una cosa üiticil formarse una genealogía, y su defecto pu­
diera enmendarse muy bien  con ser franco desde el principio con 
su novia. ¿N o  estamos viendo todos los (lias personas en el mis­
m o caso, y que hacen una suelte brillante? En estos tiempos cada 
uno es hijo de sus obras.

— Sí; pero también es bueno que tengan ilustre progenie.
— Para nosotros, que somos antiguos aristócratas, sí; pero para 

los demas!.m Y o  en el caso de Enrique no pensaría en casarm e. 
Pudiera seguir con el papel de misterioso que le ha|péjado su 
tio , y  estoy seguro de que rodeado siempre de aquella aureola 
de misterios, se haria adorar de las m ugeres, ( {u d A | ^ n ^ í4 p ru - 
rito en averiguar los secretos ágenos para darse im p ó ^ jí^ ^  : éá 
m uy bonito papel. J

— S í;  pero no creo que sea para el carácter de Epríqúe.
— ¿Queréis que os diga, m arques, lo que he ereidó descubrir?
*2-¿Q ué?
— Que ama á vuestra hija , y  que ella le corresponde.
— Y a hace tiempo que yo  también lo sospecho.
— ¿Y  qué haríais en este caso ?
—dMi hija es dueña de sí m ism a, y  tiene razón bastante para

ob ra r: Enrique es un hombre h onrado , con mil bellas cualida­
d es , y  no seria yo  quien  me opusiera si quisiesen casaise. Ya ha 
sacrificado Cristina su juventud á las conveniencias de familia ; si 
ahora encuentra su felicidad en otra pai te, es dueña de aceptar­
la. Como decís muy b ien, no hay necesidad de que este pobre 
muchacho vaya con lando su historia en lodo París. Adem as, pu­
diéramos hacerle tomar bis armas, y el nombre d e  Blancay y todo 
estaba' concluido.

— Es preciso cu todo caso consultar con ese conde D ordan, el 
principal maquinista de esta tram oya, y  preguntarle si quiere 
descubrir á Enrique el secreto de su nacimiento.

— H oy” misino voy á hacerlo.
— ¿Si se negará á e llo ?
— N o sé. No hay persona que no tenga un buen cuarto de

hora.
Escribióse en e fecto , y  á correo seguido se recibió una carta 

de D ordan , en que dccia que si Enrique quería saber el secreto" 
de su nacimiento fuese á buscarle, y  se enterada de todo lo que 
debia saber.

Esta carta fue un golpe cruel para el joven. La idea de vol­
ver á ver á aquel hom bre, hácia quien habia sentido siempre
una repulsión instintiva, y  de separarse de las únicas personas 
que le amaban, le desgarraba el corazón. Quería vivir mas bien 
ignorando su suerte, que separarse de ellas, y  fue preciso que le 
hiciese ver Cristina que su porvenir dependía de aquel viaje; que 
era preciso depurar la verdad, y  que su padre no consentiría en que 
se casara hasta no haber averiguado todo hasta el últim o punto.

 V o y  á dar este paso puesto que vos lo queréis t pero solo
Dios sabe cuánto me cuesta. No sé qué oculto presentimiento.ipe 
dice que no volveré á veros mas. .



España: Deuda a c tiv a , 24.
Pasiva, 6.
T res por 1 00 , 25.

Nos escriben de W indsor:
Los preparativos para recibir al Rey de los franceses se pro­

siguen con la ruayor rapidez. Sin hacer mérito de la serie de cá­
maras compuesta de los gabinetes del Rey y de la R eina, del sa­
lón del R ey, de la sala del trono y de la del Consejo, que que­
dan destinados exclusivamente al uso (le la R eina, todas las de­
mas cámaras serán utilizadas duran te la mansión del Real hués­
ped de S. M. en palacio. Los preparativos deben estar concluidos 
para el sábado 15, aunque no se aguarda al Rey hasta el lunes 
siguiente. . . ,Las habitaciones privadas oslaran dispuestas para recibir a 
la corte el miércoles próximo, dia fijado para la vuelta de la R ei­
n a , del Príncipe Alberto y de la Princesa Real. SS. AA. RR. el 
Príncipe de Galles, la Princesa Alice y el Príncipe' Alfredo sal­
drán el.m artes próximo del pabellón de Brighton para volver al 
palacio. Ya se sabe de cierto que S. M. hara una excursión a la 
isla de W ig h t este o tono. Morning-Chroracle.)

Dicen de F alm o u th :
Hemos recibido por el bergantín Olive Branch  noticias de 

Bahía de 1? de Agosto. En ellas vemos que en electo el paque­
bote ha sido detenido por consecuencia de un tratado, cuya con­
clusión estaba pendiente entre la Gran Bretaña y el Brasil. Ana- 
den que en Bahía se esperaba por instantes la llegada del pa­
quebote en el acto de hacerse el bergantín a la vela.

Se ha sabido en Bahía la noticia de la agregación de M onte­
video a l'B rasil, cuya noticia se consideraba como autentica. Se 
dice que había tropas dispuestas á obrar en unión con las de 
Montevideo contra Rosas. (Globo.)

F RANCI A.
París 28 de Setiembre.

Fondos publicos. Cinco por 1 00 , 119-5.
Cuatro y medio id., 111-60. *
Cuatro id ., 104-50.
Tres id ., 82-10 .
Acciones del Banco, 5062-50.
Dos y  medio por 100 ho landés, 6 2 1 /2 .
España: deuda ac tiva, 5 2 5 /4 .
Pasiva ,6 .
Tres por 1 0 0 ,r 5 5 1 /4 .

Escriben de Ñapóles con fecha del 14 a la Gaceta de A u g s - 
burgo :

Se aguarda en esta al duque de Aumale que viene á visitar 
nuestra corte y á su futura esposa la Princesa de Palermo. Por. 
medio de este enlace la dinastía reinante en Francia se une con 
la de A ustria, en razón de que la madre de la Princesa es 
hermana del Emperador de Austria. (Debatsl)

E n un principio se creyó que por efecto del tratado de paz 
concluido con la China la Inglaterra retiraría parle de la escua­
dra existente todavía en los puertos septentrionales del celeste 
im perio; pero el M orning-Herald  asegura que el almirantazgo 
no ha pensado hasta ahora en tomar semejante resolución. ( íd i)

Las cartas de Stockolmo anuncian la m uerte del amigo del 
difunto Rey el conde Cárlos Juan de Brahe. E l Rey ha dispuesto 
que las tropas que forman el distrito m ilita r, de que el conde de 
Brahe era comandante general , lleven luto por ocho dias, y 
por 15 la academia m ilitar de C arlber, de la que ha sido can­
ciller. ( Presse.)

Escriben de Copenhague en 19 de Setiembre:
E l Rey ha marchado de Fo dir para asistir á las maniobras 

de las tropas acampadas en Ju llaud , y no regresará á la capital 
hasta fin del corriente mes.

Las tropas reunidas en el campo de Bollrup ascienden á unos 
20 iufantcs al mando del Príncipe Real. (Id .)

E l (lia 6 de Octubre próximo se reunir;'.ato.!a la familia Real 
para celebrar el aniversario del nacimiento del Rey, que h duendo 
nacido en igual dia de 1773 entrara e n C o s _ 7 2  auos.J J d .)

Se leen los siguientes párrafos en una carta de Petersburgo
del 1 4 : . . , .,Por un decreto imperial se determ ino hace tiempo que los jo­
venes de la alta sociedad 110 obtuviesen hasta pasados tres años 
de servicio y  de una conducta irreprensible en los Gobiernos un 
puesto en las administraciones de la corte , y que durante este 
tiempo estañan bajo la vigilancia de los gobernadores civiles, 
quienes deberían anualmente dar cuenta de su conducta a S. M. 
el Emperador. No habiendo sido favorables los intormes dados 
acerca del comportamiento de algunos jóvenes, el Em perador ha 
mandado á sus gefes les hagan presente su desagrado en publico y  
á presencia de los demas funcionarios, exhortándales a que cam - 
bien de conducta.

NOTICIAS NACIONALESSevilla 50 de Setiembre.
El D ia rio  de Comercio de esta ciudad publica hoy el 

siguiente artículo del Sr. Bulwer, ministro de In g la te r ia .
Sr. editor del Diario de Co77icm*o.=Sevilla 28 de Setiembre 

de 1 8 4 4 .=  Algunos caballeros á nom bre del partido liberal de 
esta ciudad, según he podido inferir de una targeta que se s ii-  
vieron dejarm e, me honraron anoche con una serenata: como 110 
los he visto e ignoro sus nom bres, me perm itiré este modo de
expresar mis sentimientos.

Me es grato en verdad recibir cualquiera demostración de 
que los españoles tienen á mi Soberana y pais el mismo respeto 
y  afecto que los ingleses protesan a la Reina Isabel y  á la noble 
nación cuyos destinos rige. Deseo sin embargo, y creo deber con­
signar, que asi como incumbe a la nación española, tan lamosa 
por su espíritu de independencia, elegir su propio Gobierno, ha­
cer sus propias leyes y encomendar el sostenimiento de la auto­
ridad Real á las personas que mas confianza le inspiren , el ex- 
trangero que intente mezclarse en estos actos acredita desconocer 
tanto su posición como el Carácter nacional de los españoles: el 
agente diplomático que asi procediese seria aun mas reprensible.

E l h on or, la independencia y  el poder de la nación españo­
la excitarán siempre mi Ínteres, y me tendrán a su servicio. 
Desearía si fuese posible ver la unión de todos sus hijos, la ex­
tinción de todas sus rencillas; pero si esto no puede ser al menos 
la influencia extrangera 110 debe fomentarlas.

Lejos de mi Gobierno esta política maquiavélica que anima 
las divisiones de los otros Estados, tomando un partido en ellos.

La Inglaterra no conoce los partidos en España, y por esta ra­
zón me persuado que los caballeros que me han favorecido me 
perm itirán adm itir su atención y darles gracias p>r e lla , no como 
individuos de una sección política, sino como españoles. Con este 
título, que es el mas noble que pueden arrogarse, tendrán y  me­
recerán siempre todas las simpatías de los ingleses.

No ofrezco mis disculpas por la libertad con que he hablado: 
la franqueza de los andaluces es tan noble como su va lo r, su 
galantería y  la hermosura del suelo con que Dios los ha favore- 
c ido .= H . L. Bulwer.

Valencia 50 de Setiembre,
E n uno de los últimos números dimos la noticia de que m uy 

pronto debíamos ver iluminada la Glorieta por el gas, y nos 
lamentábamos al mismo tiempo d« que pudieran realizarse los 
temores que nos habían manifestado algunas personas de que el 
humo y el olor del gas llegaran á causar incomodidades. Hoy 
podemos asegurar que la nueva iluminación del gas se estrenará 
el dia del cumpleaños de la R eina, y creemos que no.tendrán 
lugar los inconvenientes que se suponen. E l carbón de piedra, 
único que se emplea para extraer el gas, se consume dentro de 
las retortas cerradas casi herméticamente, y el combustible es el 
mismo carbón depurado ó sea el eooke; de consiguiente el hum o 
será m uy poco, y estando bastante elevada la chimenea , es lo 
mas probable que no causará ningún perjuicio a los edificios pró­
ximos; por otra parte el olor 110 puede tampoco ofender mucho, 
y aunque es inevitable que se sienta, dicen, y es preciso creerlo, 
que nos acostumbraremos muy pronto, y se hará imperceptible. 
De cualquier modo que suceda, creemos que estos pequeños in­
convenientes que puedan resu ltar, son nada comparativamente 
con la importancia de las ventajas que consigue Valencia de esta 
mejora. Con el objeto de poder asegurar esto mismo hemos v is i­
tado el establecimiento, (pie nos parece digno de llam ar la aten­
ción. (D . M . de V .)

C O R T E S .
SE N A D O .

Orden del dia para hoy domingo 6 de Octubre de 1844.
Celebración á la una de la tarde de la junta preparatoria 

para la legislatura próxima.

M A D R I D  6  D E  O C T U B R E .

ESCUELA ESPECIAL DE INGENIEROS DE CAMINOS,
CANALES Y  PUERTOS.

Noticias de sus enseñanzas,
ARTICULO TERCERO. : '

E n el artículo que en uno de nuestros anteriores' números 
insertamos bajo este mismo epígrafe, suspendimos el resúmeñ 
analítico de las enseñanzas, que también son ahora nuestro obje­
to ,  en las correspondientes al segundo año; hoy vamos á conti­
nuarlo empezando por las del tercero. - ‘

En este se entra ya mas de lleno en la carrera de las aplica­
ciones que constituyen el instituto del establecimiento que nos 
ocupa; y si bien 110 se comprenden aun los estudios prácticos que 
mas especialmente forman la ciencia del ingeniero de caminos y 
canales, se abraza 110 obstante la mayor parte de los principios 
sobre que están basadas la práctica y la teoría de las bueuas 
construcciones. Por un lado se desenvuelven y aplican las fór­
mulas y razonamientos de la mecánica racional á la investiga­
ción y cálculo de la resistencia de los m ateriales; por otro se re­
curre á la geometría descriptiva para la resolución de los d iv e r- ' 
sos problemas á que dan lugar el trazado y establecimiento d e 1 
bis obras públicas, tomando también de la arqu itectura 'las re--, 
glas del arte y  del buen gusto para la dirección de los edificios 
civiles, y  al mismo tiempo se hace el estudio del reino mineral 
en todo aquello que tiene mas inm ediata relación con el conoci­
miento de los terrenos, de las rocas y de los materiales que en­
tran  en las construcciones.

T res pues son las clases de este curso: la de mecánica apli­
cada, la de estereotomía y  arqu itec tu ra , y  la de mineralogía y  
geognosia. - ‘ •

La aplicación de la análisis á la determinación d é la s  dimen-q 
siones y  forma que conviene dar á las diversas partes de ¡una 
construcción para que tén g an la  suficiente estabilidad, es uno de 
los puntos mas principales de la ciencia del ingeniero; en vano' 
se pretenderá reem plazarla por prácticas rutinarias y por reglas 
em píricas; ella solamente es la que puede dar medios para re­
solver los diverso* problemas que ocurren en el arte de construir, 
y los principios en que deben fundarse sus procedimientos. Y ’ 
como quiera que log jóvenes que siguen la carrera de que h a -k  
b lam os, al llegar al tercer año reúnen ya extensos conocimientos 
de análisis y de mecánica racional , para poder hacer los cálculos 
pop cuyo medio se investiga si las partes de una construcción 
estun en eq u ilib rio , y si ofrecen las resistencias necesarias para 
exam inaren  todos los casos las fuerzas que actúan sobre las di­
ferente* piezas, y para averiguar las dimensiones que deben dár­
seles , 110 les falfca mas respeeto de tan im portantísimo problema 
que reunir las teorías y las experiencias que son necesarias para 
su solución, y habituarse en sus aplicaciones. T al es el objeto d e : 
la prim era parte del curso de mecánica aplicada.

En esta clase se empieza por dar á conocer la resistencia de 
los cuerpos á la compresión , á la tensión, á la flexión y á la, 
fractura; exponiendo los datos de la experiencia relativos á las 
p iedras, ladrillos, m aderas, hierros y  demas m ateriales de con­
tinuo uso en las construcciones, deduciendo las fórmulas genera­
les de los momentos de flexión y  de ro tu ra , y aplicándolas á ca-c 
sos particulares.

Se examina el equilibrio y  resistencia de los cuerpos carga-i­
dos y  sostenidos de diversos modos, y se dan reglas para hacer 
uso de los resultados teóricos en las aplicaciones, fijando los lí­
mites del esfuerzo á que pueden someterse los diversos m ateria­
les, y enseñando á determ inar las dimensiones de las piezas de 
modo que sus alteraciones 110 excedan á las que marcan estos 1Í-; 
m iles, asi como la figura que mas conviene adoptar para eilas se­
gún las disposiciones en que se encuen tren , todo lo cual da ori­
gen á m ultitud de problem as, en los cuales se ponen en juego el, 
cálculo algebráico e infinitesimal y  los principios de la mecánica, 
racional para hallar fórm ulas generales, que se esclarecen con 
ejemplos particulares, en los que las relaciones entre las cantida­
des se establecen según hipótesis que coinciden ó se aproximan á  
los fenómenos naturales.

Se consideran las construcciones de tierra  y  de piedra para/ 
hallar las ecuaciones de equilibrio de los macizos sometidos á di­
ferentes presiones, y  se determ ina la expresión de la resistencia

. —Cuando volváis no volveremos á separarnos, y nadie se 
opondrá á nuestra felicidad. He conocido las disposiciones de mi 
padre , y son tales como podemos desear.

—Estoy resuelto á i r ;  pero escribidme á menudo. M i pala­
bra me obliga á dirigiros las cartas por el conducto del notario, y 
espero que hagais lo mismo hasta que este libre de mi promesa.

—El mismo dia que salgáis vos, saldré yo también para 
Blancay. La buena condesa Luisa se alegrará mucho de volver á 
verm e, y con ella encontrare' el único consuelo que puedo esperar, 
que es hablar de vos.

—G racias, amiga mia; mucho me alegro de que os marchéis 
á B lancay, y asi no tendí c que tem er rivales.

Llegó el dia de separarse, como habían convenido, y  la se­
paración fue muy cruel. E nrique estrechaba la mano de Cristina, 
que cubria de besos, sin resolverse á abandonarla.

—Adiós, le decia, no me olvidéis. Dios quiera que vuelva á 
veros.

La Sra. de Blancay entró llorando en su carruaje.
Avisada la Sra. de Nareiac, la esperaba en su quin ta; pero 

encontró con sorpresa suya que Cristina sufría al menos tanto 
como e lla , poique los presentimientos son mas dolorosos que los 
pesares.

—V alor, la decia, el volverá.
Bien sabia, porque había vivido mucho tiempo y conocía el 

m undo, (pao debía decirla otra cosa.
—Nosotras hablaremos muchas veces de e l, y  pensaremos 

mas todavía en Enrique.
Cristina se sintió mas desahogada en presencia de una amiga 

que tan bien sabia com prenderla, á pesar de la diferencia de la 
edad. E 11 esta confianza se impuso la ley de no ocultarla nada , y

de esperar todos los consejos que su previsión y su buen juicio 
pudieran darla.

—Vos me gu ia re is, la decia; me entrego absolutamente á 
vos, porque amo demasiado para ser dueña de mis acciones.

—Podéis kestar tranqu ila , porque mi edad es un salvocon­
ducto.

Desde el dia siguiente arreglaron el tiempo de manera que no 
tuviesen ninguna hora desocupado, porque la canonesa habia 
aprendido á su costa, que es el medio mejor para hacer que pase 
la vida mas rápidamente. Cristina interrum pía cien veces su lec­
tu ra  ó su labor para exclamar:

— ¡Que se hará ahora el pobre E nrique!
 Pensar en vos, que es lo que vos hacéis, y lo que hacen

todas las personas que aman.
La prim era carta de Enrique rebosaba en esperanzas: habia 

visto á M r. D ordan, le habia encontrado mejor dispuesto que de 
costum bre, y esperaba obtener pronto las noticias deseadas. Pro­
poníase, si conseguía esto, regresar lo mas pronto posible, para no 
volver á abandonar á su querida Cristina.

La segunda era menos satisfactoria. E l viejo retrasaba todo lo 
posible el darle la explicación, que desde el principio le habia 
ofrecido voluntariamente. No parecía sino que experimentaba un 
maligno placer en atorm entar al joven, quien soportaba con pa­
ciencia la incertidum bre á trueque de no visitar al conde, aun­
que le faltaba ya el valor.

Su tristeza reflejó en C ristina, quien se puso de un hum or 
endiablado. Principió á quejarse de su suerte , abandonó toda 
ocupación, y andaba errante los dias enteros por el parque sin 
poder fijar su espíritu. Su ocupación era estar siempre llorando, 
sin que la condesa de Narciae tuviese imperio ninguno en su ra­

zón. E nrique no escribia, y la inquietud de Cristina fue en au­
mento. Alteróse su sa lud , y le echaba en cara todo el mal que 
Eurique la habia dicho que esperaba del viejo y  el odio que ali­
mentaba contra el pobre huérfano.

Querida condesa, decia, no se engañaba mi E nrique cuan­
do temía no volver mas. Ahora sí que creo que no volverá.

« E s preciso, querida C ris tina , resignarse con los contratiem­
pos de la v id a ; es preciso sufrir y esperar. *feola de esta manera 
es como se llega al fin.

Vos sois demasiado buena y  demasiado santa para que 
comprendáis mis dolores.

—  ¡Que no los comprendo! Se conoce que no sabéis el dere­
cho que tengo para comprenderlos.

—  ¿Habéis sufrido como yo?
— Y mas que vos. ,

Ni mi padre ni ninguna de mi familia se ha atrevido á ínr* 
terrogaros, y no quiero yo ser mas indiscreta que ellos. '

Vuestra abuela es la única persona de este mundo qiie sa­
bia mis secretos. Cuando me invitó a que viniese á establecerme' 
aqui se lo con te todo, y fiel á su promesa llevó el secreto al se­pulcro. v

— Es tanto lo que os quiero que tem ería tu rbar vuestro re­
poso con preguntas importunas.

G iacias, ángel querido , también teneis vos como losvd®ma& 
un corazón noble y generoso. No me preguntéis nada, y yo os lo 
dire todo. Esto sera a la vez una lección para vos v para jiivuna 
melaucolica alegría. Los que 110 vivimos de lo presente reviví-  
mos echando una ojeada sobre lo pasado. Es un galvanismo 
horroroso, si se q u ie re , pero que tiene algo que se p a r e c e »  la vida. r



de tm muro destinado á sostener 'cualquiera género de empujes. 
En seguida se lia ce una descripción general de las construcciones 
de madera y  de h ierro, expresando las condiciones que deben sa­
tisfacer, y se entra en el estudio de los diversos sistemas de ar­
m aduras, de los entramados de madera, de los suelos, de los 
techos, de los puentes y  de las puertas de exclusa, consideran­
do cada uno de estos objetos bajo el solo aspecto que se presen­
tan en el cálculo de sus resistencias, esto es , para averiguar las 
que tienen las piezas de que constan según su naturaleza , forma 
y  disposición en que se encuentran, y  para saber elegir estas del 
modo mas conveniente.

Y  para completar el cuadro de las no menos útiles que lu­
minosas aplicaciones de la mecánica al arte de construir, en las 
cuales entra el cálculo como un poderoso instrumento del racio­
cin io, y  la observación y la experiencia como el mas fuerte apo­
yo y  segura garantía de los resultados de las investigaciones, se 
comprende también el estudio de los puentes colgados, los cuales 
son uno de los adelantos que mas honran al ingenio humano en 
estos últimos tiempos. Hace unos 24 anos (pie allá en la India no 
eran mas que débiles tejidos de cuerdas que ofrecian un paso 
arriesgado é inseguro, y  en tan breve trascurso ya se han trastor- 
mado en Europa en solidos y  consistentes pisos sostenidos por 
fuertes cadenas ó por gruesos cables de alambre que inspiran á 
la vez admiración y confianza al transeúnte, y que por su eco­
nomía y  otras ventajas van reemplazando en muchos casos á los 
puentes fijos de m adera, de hierro y de sillería. Ellos presentan 
pues al ingeniero 1111 estudio interesante á la par que indispensa­
b le; y  como está mas que otro alguno basado en los principios 
de la mecánica racional y  en los desariolios del análisis, por eso 
se anticipa al curso de construcción propiamente dicha, en el que 
se trata de los de mas puentes.

La parte de la hidráulica que se estudia en esta clase es la 
relativa al movimiento y  resistencia de los fluidos y  a las pri­
meras nociones sobre la conducción y  distribución de las aguas. 
A si es que se examinan todas las circunstancias que pueden pre­
sentarse en la salida de los líquidos, ya por orificios o por tu­
bos, y  se calcula la cantidad de agua que suministran haciendo 
relación de las experiencias mas acreditadas; se dan los cálculos 
y  formulas relativas al movimiento del agua en los canales, en 
los rios y  en las cañerías, enseñando a medir sus velocidades, las 
resistencias que experim entan, y  deteniéndose en las investiga­
ciones mecánicas y  analíticas para resolver los mas importantes 
problemas respecto de la velocidad, del gasto, de la determina­
ción de las leyes de la resistencia, de la valuación de las pen­
dientes y  de los efectos de las caídas, sin omitir nada de lo que 
necesita saberse para la abertura de canales, para los trabajos de 
la navegación de los rios, p arala  conducción de aguas, conside­
rando estos objetos como puntos solamente de hidráulica, esto es, 
que se exponen las teorías y  los principios que luego han de te­
nerse presentes para el establecimiento de las construcciones.

Hablando de las enseñanzas del primer ano dijimos que en 
ellas estaba comprendida la geometría descriptiva con la mayor 
extensión, á fin de facilitar á los alumnos el profundo estudio de 
sus mas importantes aplicaciones. Entre estas, y  quizás como la 
mas necesaria para el ingeniero, se cuenta la estereotonua, la 
cual es, según ya hemos indicado, objeto de otra clase del ter­
cer curso.

L a  reunión de los principios que constituyen lo que general­
mente se entiende por corte de p iedra, formaria un estudio 110 
difícil y  de corta duración para jóvenes bien versados en la geo­
metría descriptiva, si para sus aplicaciones prácticas no exigiesen 
cierta destreza de ejecución y  el conocimiento de un sinnúmero 
de detalles y  circunstancias especiales, que solamente pueden ad­
quirirse con largo ejercicio en la solución de los diversos proble­
mas á que dan lugar la arquitectura y  la profesión del ingenie­
ro. Por eso en esta clase, ademas de explicar los principios que 
deben tenerse presentes en la construcción de los muros, de los 
arcos, de las bóvedas y  de todas las obras de cantería, tanto para 
que su elección corresponda del mejor modo posible al objeto a 
que se le destina, como para que su establecimiento ofrezca es­
tabilidad , y  sus diversas partes esten trazadas y  colocadas del 
modo mas conveniente; no solo se dan á conocer • las superficies 
según las cuales han de cortarse en cada uno de los casos las 
piedras ó dovelas, la dirección de sus planos de jun ta, de sus le­
chos, sobrelechos, intradós y  extradós, sino que aplicando el mé­
todo de las proyecciones se ejecutan gráficamente los aparejos de 
las diferentes clases de muros, de las bóvedas cilindricas, cóni­
cas, esféricas, elípticas, en rincón de claustro, por arista, de los 
conoides, de las escaleras de caracol, de los diferentes arcos rec­
tos y  oblicuos que se emplean en los puentes, y  de 1111 gran m i- i 
mero de construcciones de sillería, haciendo en todos la distri­
bución de dovelas, sacando la perspectiva de cada una de ellas y  
las plantillas para su trazado, el cual ejecutan los mismos alum ­
nos formando varios modelos de yeso. De este? modo consiguen la 
instrucción que les es indispensable y  la inteligencia en el arte de j 
los operarios á quienes han de dirigir, la cual les es 110 menos 
necesaria para ocupar dignamente el lugar á que se les destina 
en los trabajos públicos.

Tam bién en esta clase se comprende el estudio de la arqui­
tectura c iv il, destinándole la mitad del curso. Quizá á prim era

vista parezca demasiado corlo el tiempo de seis meses para apren­
der un arte que por sí solo forma una profesión difícil; pero si se 
considera el íntimo enlace que tiene con los demas conocimientos 
que constituyen la ciencia del ingeniero, v que se les va á ense­
ñar a jóvenes perfectamente instruidos en la mecánica, en la 
geometría descriptiva y sus aplicaciones á los cortes de madera 
y  de piedras, se comprenderá fácilmente que no es tanto lo que 
tienen que estudiar bajo el nombre de arquih ctura. Asi es que 
dejando para el curso de construcción lodo lo relativo al conoci­
miento, elección y preparación de materiales, este se contrae á 
la configuración y  proporción de las partes elementales de los 
edificios, á su distribución y á las reglas del buen gusto y  de fas 
conveniencias.

Después de haber dado una idea general de lo que se entien­
de por las partes elementales de ios edificios, se entra en el exa­
men de cada una de ellas.'Los muros se clasifican con relación 
a los materiales de que se componen y al uso á que se les des­
tina; se estudian sus diferentes especies comparando los métodos 
que empleaban los antiguos con los de los modernos, y  se hace 
una prolija enumeración de (dios. Respecto á las bóvedas, suelos 
y  techos se hacen circunstanciadas descripciones aplicándoles los 
principios del arte, p 10 sin detenerse cu los detalles de construc­
ción, que son ohj< lo.s de otias ciases.

Lo que se enlicii e generalmente en las artes por buen gus­
to 110 es (Mi el fondo mas que <1 buen ciiterio para discernir lo 
que es bueno de lo que* es mediano ó m alo, y este no se adquie­
re sino con el profundo estudio de los modelos mas nota bies; 
pero como quiera que para poderlos comparar y  someter á 1.111 
acertado y  razonado exámen es menester el conocimiento de las 
reglas del a rte , y  en la arquitectura entran por mucho la soli­
d ez, la economía, la regularidad, la sencillez, la simetría, la 
armonía en las proporciones , y lo que se entiende con los nom­
bres de conveniencias generales y  particulares, por eso en esta 
clase se hace un análisis detenido de todos los edificios, expre­
sando las circunstancias particulares que debe reunir cada uno de 
ellos, según el objeto á que se le destina, y  convocando para este 
análisis los monumentos mas célebres de la antigüedad. Esta ins­
trucción la esclarecen y  se la fijan en su entendimiento los alum­
nos copiando varios modelos y  haciendo algunos proyectos, en los 
cuales ponen en práctica las reglas de la buena distribución y  de­
mas-principios que al mismo tempo van aprendiendo.

(Se continuará.')

VARIEDADES.

SOBRE LAS RELACIONES QUE TIENE EL JAPON
CON LA. E U R O P A .

Los holandeses son los únicos que entre todas las naciones 
europeas están autorizados por el Gobierno japón para comerciar 
con el imperio. La factoría holandesa establecida en Decima, frente 
á la ciudad de Nagasaki á algunos pasos del rio , está bajo la vigi­
lancia inmediata del gobernador general de las posesiones holande­
sas en la India. Todos los tratos de comercio se hacen pues con 
B atavia, capital de las colonias; las instrucciones, los reglamen­
tos concernientes al comercio, y las promociones en el personal 
('manan de las autoridades de Batavia, y del puerto de esta ciu­
dad es de donde salen todos los años los dos buques holandeses, 
únicos que se admiten en el Japón para ir á Nagasaki. E l viaje 
de estos dos buques dura cinco ó seis semanas, según el mas ó 
menos tiempo que se detienen en las otras posesiones holandesas 
situadas en aquel paraje.

Las primeras impresiones que experimenta un viajero que se 
aproxima por la primera vez al Japón son muy poco agradables. 
Las rocas y  los arrecifes (pie hacen innacesible una parte de aqué­
llas costas, las brumas que generalmente cubren aquellos mares, 
las tempestades que les agitan haciendo de cada roca un punto 
temible hasta para los mas experimentados marinos, bastarían 
como obstáculos físicos para justificar el nombre de inhospitalarias 
dado á aquellas comarcas, aun cuando 110 existiesen las precau­
ciones observadas con todo buque, y  aun con todo el extrangero 
que llega á aquellas playas, todo loque hace.que los europeos no 
busquen las relaciones comerciales ó políticas con aquel pais. Su­
cede sin embargo que precisados los buques japones, impotentes 
para atravesar los peligros de aquellos mares, á encontrarse con 
los buques europeos, se ponen en contacto, y  ios extrangeros 
pueden estudiar de algún modo el carácter y  las costumbres del 
pais antes de llegar á el.

E l doctor Sicbold , el último de los viajeros europeos que 
han dado noticia sobre el Japón, debió á uno de estos encuen­
tros casuales sus primeras relaciones con el pais: para la mas 
completa inteligencia convendrá trascribir textualmente sus pala­
bras.

• Después de una horrible tempestad descubrimos-al amanecer 
del 5 de Agosto de 11)26 un buque que habia naufragado, des­
mantelado, sin velas, y  con las áncoras colgadas por las toas. T o ­
márnosle al principio por un junco chino, pero el pabellón de

apuro que acallaba de enarbolar nos dio a conocer que era una 
embarcación japona. Sin poder desplegar ni una sola vela se iba 
largando de tierra hácia el E. N. N. Marcharnos hácia c í con el 
fin de socorrerle ; y  á pesar del viento y  de la gruesa mar que* 
hacia, pudimos echarle el bote para salvar Ja tripulación (rué 
estaba en el mayor apuro. E l mismo capitán Jaeometti fue en el 
Jiote, y  después de muchos esfuerzos pudo abordar al buque 
ná 11 hago. Los japones acogieron á los holandeses, á quienes des­
de luego reconocieron como tales, como á sus salvadores, y  juz­
gando que les era imposible ganar la tierra con su buque des­
mantelado y  haciendo agua, se decidieron á abandonarJo y á pa­
sar al nuestro. En taha- circunstancias es muy de creer une 1 >s 
náufragos no se pararían á reflexionar sobro el "partí Jo q mhabiau 
■do tomar, sino que lo único en que pensarían seria en I >s medios 
de salvarse que se les presentaban. Pero cuando nos ha vam ^ fami­
liarizado con las costumbres y 'la s  i oye,-, del Japón,  cuando vea­
mos cuál es hi responsabilidad que p. sa ¿obre toda/las autorida­
des constituidas, nos asombraremos de que la vista del pelLro 
haya podido empeñar á un marinero japón á almidonar su bu­
que para refugiarse á fiordo de otro extrangero. En este interme­
dio se nos reunió el Onder¡icming, cuyo valiente capitan Selsz se 
apresuró también á socorrerlos con su chalupa.

»Dividiéronse los marineros japones, que eran 2 4 , vn [05 
dos boles, habiéndose retirado del !mque algunas provisiones ta­
les como arroz, tocino salado, salte, tabaco, y  las armas v el 
equipaje, dando después un barreno al buque á petición de los 
mismos japones. Esta medida era: indispensable para su salvación, 
porque si hubiera llegado ;á tierra el buque náufrago, jamas se 
hubiera perdonado á la tripulación el haber ido á refugiarse á uu 
buque extrangero. Nosotros de pie sobre el puente de nuestro bu­
que contemplábamos con la mas viva ansie Jad. aquellas robustos 
marineros luchando con las olas que se elevaban como dos mon­
tañas. Abordaron por fui los botes, y  fuimos examinando con cu­
riosidad á nuestros huéspe Íes que pasaban uno á uno á nuestro 
buque. Saludáronnos muy políticamente, quejándose de pie y  co­
mo asombrados. Su instinto marino se dispertó en ellos, y  se pu­
sieron á examinar y  á admirar nuestro buque, que habia resistido 
á la tempestad tan funesta para ellos. Aquella era la primera vez
que veíamos los japones , quedando asombrados de su exterior 

• grave, y  de la reserva de sus m ineras. Contemplamos con -admi­
ración sus trajes, las armas y  los efectos que habian trasportado, 
entablando con ellos una conversación por señas. Parecían m uy 
tranquilos y  m uy contentos con el cambio que habian experi­
mentado en su posición. Sin embargo, el recuerdo del p eligro 'd e­
que acababan de escapar y  las señales de las fatigas que por tan­
to tiempo habian sufrido, habian hecho una honda huella en sus 
rostros: sus vestidos descuidados, y  hasta la palidez de que estaban 
cubiertos, llevaban el sello del estado precario en que se encon­
traban.

• AI cabo de algún tiempo concluyeron por avenirse con su 
nueva suerte, y  se pusieron á saborear su sake y  su tabaco, y  á 
hablar entre sí con mucha animación. Tendieron sus esteras en el 
puente, fueron cada cual á buscar su caja, y  fuimos testigos de 
una nueva escena, del tocado de los japones. Admiramos las des­
treza con que se rasuraban la cabeza, porque es preciso saber 
que los japones se afeitan la barba y  la -coronilla, excepto en 
algunas cucunstaiicias, tales como en la-m uerte (le sus p¿irientes 
o amigos cuando están cautivos, ó cuando les sucede alguna 
gran desgracia. L a cabeza de uu japón con sus cabellos lavados 
y  lustrosos, que bajan alrededor de la coronilla, tiene algo de 
caprichoso; pero cuando no pudimos contener la risa fue cuando 
vimos á cada uno de los japones- cortarse un mechón de pelo 
para ofrecérsele á su di vi melad tutela r^ JJ^ R M ocuniento de ha­
ber escapado de un peligfc) tan inminente. Regularmente estos 
son los votos de los marinos japones. Después de haberse acica­
lado y  vestido se pusieron á pasear en e» puerto, muy satisfe­
chos de su estado. Cada objeto que veian atraia su atención, y  
era motivo para que estuviesen hablando de él horas enteras.»

Según se supo después el buque náufrago pertenecía al Prín­
cipe cE Salzum a, y  estaba destinado al comercio con las islas 
L eon-Tchon, dependientes del imperio, y  en particular del 
principado de Salzuma. No era solo el temor de que el buque 
náufrago arribase á aquellas costas lo que preocupaba á aquellos 
desgraciados. Si el buque holandés hubiera llevado otro destino 
que á Nagasaki, la ausencia forzada de los japones hubiera sido 
inuj' Luga , y  les hubicia expuesto a la prisión y  a una correc­
ción muy severa antes de que hubiesen podido volver á ocupar 
su plaza entre sus conciudadanos, por poco elevada que fuese. 
Un viaje lejano les hace perder todos los derechos de ciudada­
nos del imperio.

A  la entrada de la balna de Nagasaki principian las im por— • 
tunidades de la policía de costas y  todas las medidas que inspi­
ra la desconfianza del Gobierno japón. H ay vigías situados en las 
alturas de las costas que observan continuamente la mar que 
baña aquellas riberas; y  en seguida que se avista una embarca­
ción en aquellas inmediaciones, dan parte á las autoridades de 
Nagasaki: en el momento sale una embarcación del puerto para 
informarse del nombre, de la procedencia y  deí equipaje del 
buque que llega. Las primeras indagaciones se verifican sin que 
se cambie una sola palabra, y  sin que haya ningún contacto e n - '

-— Mucho me alegrarla de oíros.
— Pues escuchadme.
L a Sra. de Narciae principió en estos términos:
-— Y o  soy natural del Bearnés.
■— ¡Del Bearnés! dijo la joven, ese era el pais de Mauricio.
— Y a  lo sé; pero 110 he querido hablarle nunca de este pais, 

porque, según me parecía, temia que le hablase de él. M i ma­
dre, viuda en primeras nupcias del conde de T o u rsign y, cono­
ció á mi padre en la corte, y  se casó con él. E ra  mucho mas 
joven que mi madre, m uy bello y  muy valiente; pero tenia muy 
mala cabeza. Un dia tuvo un desafio con un oficial de guardias, 
y  quedó muerto en é l, tres meses antes que yo naciera. M i ma­
d re, que estaba entonces en el castillo de N arciac, recibió la 
noticia con un sentimiento ta l, que sin duda hubiera muerto á 
no haber sido por consideración á m í, que todavía 110 habia na­
cido. Para colmar su desgracia, supo que mi padre estaba arrui­
nado por el juego.

Tenia yo un hermano de m adre, de 12 anos mayor que yo, 
y  que habia visto con disgusto el segundo matrimonio de mi ma­
dre. No me atreveré á asegurar que cuando sucedió nuestra desgra­
cia se alegró de ello; pero lo que sí puedo decir es que se consoló 
m uy fácilmente. Su padre Air. Toursigny le habia dejado una sober­
bia fortuna, de la que era usufructuaria mi madre: de suerte que 
yo 110 tenia otra esperanza mas que la amistad de mi hermano. 
M i m adre, que le conocía mejor que nadie, hizo lo posible por 
despertar en él los sentimientos de generosidad que tanto desea­
ba encontrar. E l carácter de mi hermano tenia un no sé qué de 
extraño y  repugnante. Hablaba poco, no jugaba nunca, y  ob­
servaba siempre.

Entonces nací yo; y  con mi nacimiento recibió el ultimo gol-

pe la salud de mi m adre, tan delicada desde la muerte de si 
esposo. Fuéla preciso dejar el castillo de N arciac, que fue ven 
dido para pagar las deudas de mi padre, y fuimos á establecer­
nos á la Picardía en una posesión de mi hermano. Su comporta­
miento para conmigo inspiró á mi madre serios temores para e 
porvenir, porque continuamente nos echaba en cara que estába­
mos en su casa, que todo lo que allí habia ora suyo, tratándo­
me con un odio marcado, y  considerándome-como una extraña 
M i madre no dejaba casi nunca el lecho: de suerte que pasé mi: 
primeros años en su habitación, porque no quería perderme d( 
vista. Aquella educación me imprimió uu sello de- tristeza y  d( 
melancolía que siempre he conservado.

M i madre no pudo resistir mas tiempo sus sufrimientos, ) 
sucumbió cuando yo no tenia mas que nueve años, y  mi herma­
no era ya mayor de edad. Antes de morir nos mando llam ar, j  
nos habló en los términos siguientes:

—  «Hijos m íos, voy á dejaros huérfanos, y  Dios salle que e.c 
el único pesar que llevo al dejar este mundo. T ú ,  hijo m ió, sir­
ve de padre á esta pobre niña, que no tiene mas apoyo que á 
ti. ¿Qué será de ella sin recursos y  sin parientes, si tú la aban­
donas? ¿Q oé piensas hacer por ella?»

— Y o  no puedo encargarme á mi edad de su educación, res­
pondió mi hermano: yo he reflexionado sobre este punto, y  creo 
que lo mas acertado será llevársela á mi tia lá canonesa de M au- 
bege, para que la eduque; y  si Luisa tiene vocación, puede to­
mar también la cruz.

— Ale agrada el proyecto, hijo m ió, dijo mi madre: lo único 
que te ruego es que no la obligues a tomar un estado contrario 
á su voluntad.

 Os lo prometo.

— Escribe en mi nombre una carta á mi hermana; y  después 
que yo m uera, se la llevarás con esta pobre huérfana. Aunque 
mi hermana se indispuso conmigo con motivo de mi segundo ma­
trimonio, 110 creo que haya de recaer sobre mi hija lo que ella 
llamaba mi falta.

— Vuestras órdenes serán ejecutadas, madre mia.
le u  presentes, hijo mió., mis ultimas palabras. Gomo te 

portes con tu hermana, se poicarán contigo. Si faltas á tu pro­
mesa , seras maldito del c ie lo , como yo te maldigo en este mo­
mento. E l desconsuelo, la soledad y  la desesperación te acompa­
ñaran en tu lecho de muerte, si 110 te muestras bueno y humano 
para con esta pobre niña; no olvides cuánto vale la. voluntad de 
una madre, cuánto poder tienen sus súplicas, que su mu L ición  
es terrible, y  que Dios castiga al perjuró.

¡Una hora después habia muerto mi pobre madre!....: M i her­
mano me llevó á Alaubege, y  como que 110 sabia'yo lo que ha­
bia perdido, recobré pronto mi alegría. Mi tia me recibió con 
frialdad; y  mi alegría se desvaneció bien pronto al ver el cabildo 
tan solemne y  tan imponente. Poco á poco me fui acostumbrando 
á las canonesas, y  la señora abadesa, que era una Princesa de- 
R ohan, se me aficionó extraordinariamente hasta encargarse e ll¿ ; 
misma de mi educación. Su bondad previsora lcia en el pórVerúr.

 Es preciso, me decía, que toméis afición á esta casa, pura­
que probablemente será vuestro asilo. No poseéis nada. Si vu es­
tro hermano os da la dote que se necesita para eiitrar aquij lo -  
do el mundo dirá que ha sido demasiado generoso; pero esta do­
te no es para proporcionaros un esposo. Según lo que puedo C o­

nocer, 110 creo que sea muy liberal, y  se alegrará de veros en­
trar aqui para 110 tener que ocuparse mas de vos. Vuestro único 
recurso es la cruz. (Se continuará.) ’ A



tite los indígenas y  los recíenvemdos* Las preguntas se hacen 
por escrito en unos pedamos de papel que se presentan desde el 
bote visitante, trasmitiéndose las respuestas del mismo modo. 
H echo esto, debe esperar alli el buque las ulteriores ordenes, so 
pina de ser mirado y  tratado como enemigo. Después de esta 
primera visita, deben meterse en una caja, que se sella, las b i­
b lias, los devocionarios, las imágenes o las estampas que repre­
sentan cosas santas, en una palabra, todo lo relativo á la religión;

En seguida que él gobernador de Nagasaki recibe las res­
puestas del buque , despacha otro bote para pedir seguridades; 
miando estas son entregadas y  llevadas al sitio destinado, sale una 
diputación de japones, llevando á su cabeza un gobanyosi (ofi­
cial de policía del mas alto grado), y  acompañado á petición ex­
presa del gobernador por uno o dos miembros de la factoría ho­
landesa, visita el buque para asegurarse basta el último punto 
'de que es Uno de los bureos mercantes autorizados en el Ja pon. 
Si se descubre que es un barco contrabandista, se le da orden 
páru que se aleje inmediatamente 5 si le falta algo o está en al­
gún apuro, se le socorre gratis para hacer ver que el Gobierno 
esta decidido á 110 permitir el contrabando. Un buque de esta 
naturaleza no puede entrar en la bahía ni tener la menor cbm u- 
niraciou con la costa, excepto para pedir y recibir los artículos 
ú : los socorros que necesita. Si la visita es satisfactoria, es decir, 
sr el buque está en toda regla , se hacen cargo de él los holande­
ses de la factoría, y el gobanyosi hace quitar los cañones, las ur­
inas, todos los pertrechos de guerra, hasta los objetos del culto 
cristiano, y les hace trasportar á un almacén situado en la costa, 
donde permanecen depositados todo el tiempo que el buque está 
lon jeado en la rada, devolviéndosele al momento que va á po­
nerse en marcha.

La visita que tuvo que sufrir el buque en que iba el doctor 
Stc’xdd satisfizo á las autoridades japonas sobre los principales 
puntos;'sin em bargo, hubo sus dificultades. El doctor Siebold 
110 hablaba bien al principio el holandés; los intérpretes japones 
le hablaban mejor que el, y  declararon que tenian sus dudas so* 
bre si era ó 110 holandés: el doctor respondió que era un y  ama 
holanda ú holandés de las montañas 5 y  que con este motivo te­
nia acento. Afortunadamente fue creido. En segundo lugar- los 
japones náufragos tuvieron que Sufrir un largo y rigoroso int r - 
rogatorio, y justificar el ilegal paso que hubian dado de haberse 
refugiado eii un buque extrungero. Esta segunda información fue 
concluida á satisfacción de todos, y  el buque holandés, desarma­
do física y  m oralm cntc, puesto que se le quitaron sus cañones y" 
sus biblias , fue remolcado por los botes japones y  conducido á su 
fondeadero en la rada interior.

< En Dezima existe siempre un empleado superior para vigi­
lar el acto de cargar y  descargar los buques; 110 se puede ni 
aproximarse ni dar un paso sin ponerlo en conocimiento de este 
empleado; nadie puede desembarcar sin'ser examinado en p ie - 
sriicia de este mismo empleado, y  solo el oppcrhoofd  o ge fe de 
la factoría está exento de aquella visita personal. Esta inedi Ja 
no ha sido introduci la , á lo que parece, mas que desde que se 
han asegurado que á favor üe aquella inmunidad personal se 
lia«ia un contrabando organizado. Cada capilan de buque tenia 
costum bre, en tanto que se embaulaban la Biblia y  demas obje­
tos del culto, de ponerse un vestido muy ancho, pero hecho según 
su estatura y  bien algodonado; asi soplado se presentaba delante 
<1**1 empleado japón. En el momento del desembarco reemplazaba 
los algodones con el contrabando que quería introducir, llevando 
algodones para andar por la ciudad : la misma operación haciau al 
tiempo de embarcarse. Aunque esta superchería no puede hacerse 
«*ii el d ia , sin embargo se hace contrabando, á pesar de la des­
confianza del GobicrúoTComo prueba evidente de que se hace con­
trabando, se pueden citar tantos objetos prohibidos como se encuen­
tran en el museo lieal de la Haya; se ve también por relación del 
prsidente D oeff que á pe:ar de todas las visitas y del rigor de 
las autoridades japonas, se encuentran en Desina biblias y  salte­
rios. Tal vez será porque recobrados los japones del miedo que les 
inspiró el cristianismo en su principio, hayan cedido mucho de 
su severidad en este punto. (Se continuará.')

B O L SA  DE M A D R ID .

Cotiz acion del dia 5 de Octubre á las dos de la tarde.

E FECTOS PU B L IC O S.

Inscripciones en el gran libro á 5 por 100, 00»
Títulos di portador del 5 por 100, 20 3 /8  á 60 d. f» ó Vol. i 21 1 /8  

á'00 d. f. ó vol. á prima de 1 /2  por 100.
Idem del 5 por 100 procedentes de la conversión de la deuda ex«- 

terior, 00.
inscripciones en el gran libro á 4 por 1 00 , 00.
Títulos al portador del 4 por 100, 00.
Idem idem del 3 por 100 , 27 1 /8  y 27 1 /4  al cóntadoi 27 1 /2 , 

3 /8 ,  5 /8 , 1 /8 , 7 /1 6 , 27 y 27 i / i  á v. f. ó vol. y fírme: 2 8 , 2 9 , 28 
3 /8 ,  1 /2, 1 /4 ,  3 /16  , 29 1 /4 ,2 8  1 /4 , 27 7 /8  y 27 3 /4  á v. f. ó vol 
4.4<rima de 1 /2 ,  3 /8 ,  5 /16  y 1 /2  por 100.

Inscripciones de la deuda flotante del Tesoro, 00.
Cupones llamados á capitalizar, 00.
Idem no llamados á capitalizar, 27 á 60 d. f. ó vol.
Vales Reales no consolidados, 00,
Deuda negociable de 5 por 100 á papel, 00.
Idem sin Ínteres f 00;

Acciones del Banco español de San Fernando, 00.
Idem de la compañía del Canal de Castilla, 00,
Idem de la carretera de la Coruña, 00*
Idem de Ídem de Valencia, 00.

c a m b i o s .

Létidrei á 90 dias, 5?| dín. París, 16-4  id.

Alicante, 1 /2  d. Málaga, 1 /4  din. b.
Barcelona a ps. f s . , 1 /4  b. Santander, par.
Bilbao, 1 /4  din. d. Santiago, id.
Cédifr* 1 /4  b. Sevilla, 4 /4  b.
Cpruña, par. Valencia, 1 /2  d.
Granada, 1 /4  el. Zaragoza, 3 /4  id.

Descuento de letras á 6 por 1ÓÜ al año.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.
E n virtud de provideucia del Sr. D. Juan F ío l, magistrado 

honorario de la audiencia territorial de Valencia y  juez de pri­
mera instancia de esta capital., refrendada por D. Domingo Ban- 
d e ,  escribauo del número de la misma, se cita, llama y  empla­

za por término de 30 días, contados de?de el de la publicación 
de este aviso, á todos los que se consideren con derecho á los 
bienes quedados por fallecimiento intestado de Dona Josefa M a­
gro , para que dentro de dicho término acudan á deducirle ante 
el expresado Sr. juez y escribanía; prevenidos de que en otro 
caso les parará el perjuicio que haya lugar.

D. José Antonio Balsalobre, juez de primera instancia del 
partido de Tarancon, residente én esta v illa , que de ser asi el 
infrascrito escribano da le.

Por el presente cito, llamo y emplazo á todas las personas 
que se crean con derecho ,a la obtención de los bienes con que se 
halla dotada la capellanía que en la villa de Tarancon fundaron 
Juan del Agua y Doña Ana de la Fuente, consortes, vacante en 
la actualidad por defunción del presbítero D. Prudencio Matamo­
ros, su ultimo poseedor, para que en el término de 30 dias si­
guientes á la publicación de este edicto comparezcan en este juz­
gado á deducirlo en juicio competente; apercibidas que de no ha­
cerlo en dicho término les parará el perjuicio que haya lugar.

Dado en Uclés á 31 de Agosto de 4844.-=José Antonio Bal- 
salobre.^Por su mandado, Bernardo Rodríguez Salinas.

D. Pascasio Fernandez, juez de primera instancia de esta 
eiu lad de Trujillo y su partido por S. M. $ e . £fc.

Por el presente se cita , llanta y  emplaza á todos los que se 
crean con derecho á que se les adjudique ¡os bienes de que se 
compone la capellanía colativa fundada en la parroquial de la 
villa de Járaicojo por el Dr. D. Juan García R ico de San M ar­
tin, como libias, conforme á la ley de 19 de Agosto de 1841, 
para que en lérmino de 50 dias comparezcan, por sí ó por medio 
de procurador con poder bastante a decir lo que les convenga; 
apercibidos de que les parará perjuicio a los no comparecientes, 
pues asi lo tengo man lado por mi auto de 30 de Agosto último 
á instancia de Claudio Fernandez, Juan Rebollo y  Diego V iz­
caíno, vecinos de esta ciudad.

Dado en Trujillo á 27 de Setiembre de 1844.^=L. Pascasio 
Fernandez.^=Por su mandado, José Secos Bueno.

SUBASTAS.

Gobierno superior político de Alava.—=Tcrminando en fin del 
presente año la contrata del Boiclin oficial de esta provincia, y  
debiendo precederse á su nuevo remate por el de 1845, se anun­
cia al público pura que las personas que gusten interesarse en la 
contrata -puedan hacer sus proposiciones en tiempo oportuno.

El pliego de condiciones se hallará de manifiesto en la se­
cretaria de este gobierno político; y  las proposiciones, que debe­
rán. hacerse en pliego cernido, se admitirán hasta las doce de la 
noche del 51 del con ien te , depositándose por los interesados en 
el buzón puesto al efecto eu la portería del mismo. El remate se 
verificará el dia 2  del próximo mes de Noviembre en los estra­
dos* de esta getatura, y  se adjudicará la contrata al mejor postor.

Vitoria 1 ? de Octubre de 1844.==Antonio Vicente de Purga.

Gobierno político de A vila .^D cbiéndo verificarse en este go­
bierno político el dia 2 de Noviem bie próximo á las once de la 
mañana la subasta del B.detin oficial üe esta provincia para el 
año de 1845, con arreglo á las Reales órdenes de 4 de Abril y  6 
de Agosto de 18 4 0 , se hace saber al público para que las perso­
nas que quieran interesarse en la contrata, bajo las condiciones' 
que estarán de manifiesto en la secretaría del mismo gobierno po­
lítico , dirijan durante el presento mes de Octubre los pliegos 
cerrados de que trata la Real orden ue 4 de Abril ya mencio­
nada.

Avila 2  de Octubre de !844.--=José -Fernandez de la Ansa.

E l intendente militar de N avarra.^Ilago saber que debiendo 
contratarse el suministro de utcn-uiios y camas para las tropas 
de este ejercito por termino de cuatro anos, que comenzará en 12 
de Abril próximo venidero y finalizará en 31 de Marzo de 1849, 
he dispuesto se saque a pública subasta este servicio, señalando 
para su único remate el dia 10 de Noviembre inmediato á las 
doce de su mañana en los estrados de esta intendencia militar, 
con sujeción al pliego general de condiciones que se halla de ma­
nifiesto eu la secretaría de la misma.

Las proposiciones que gusten hacer los lidiadores les serán 
admitidas dirigiéndolas por sí ó por medio de apoderado con la 
debida autorización, eu concepto que hecha adjudicación al mas 
beneficioso postor no se admitirán otras por veutajosas que sean, 
y  de que el remate no causará efecto hasta obtener la Real apro­
bación. Pamplona 1 ? de Octubre de 4844.— E1 I. en C , Manuel 
de Moradillo.— Juau Montoya, secretario.

BIBLIOGRAFIA.

T ECC10NES de minera lo gia, redactadas para los alumnos de 
esta asignatura .en la cátedra del museo de Ciencias natura­

les de M adrid, por.-D. Antonio María de Cisneros y  Lanuza: cons­
ta de dos tomos.

Se venden eu el despacho de libros de la Imprenta nacional 
a 40 rs. vn. en rústica. 1

QÜ E V E D O .= E d icion  de lujo con grabados por artistas espa­
ñoles. t

Los Sres. suserilores podrán pasar á recoger la entrega 22 
del lomo 3? , cuaderno 7 4 , que se fia repartido el dia 3  del pre­
sente mes.

Puntos de suscrieion: Jos anunciados en las cubiertas y  en la 
redacción y establecimiento de grabados de D. Vicente Castelló, 
cuesta de Santo Domingo , núm. 8 , cuarto segundo.

iviO VISIM O  y  completo Año cristiano en 18 tom os, ilustrado 
con 426 láminas grabadas en cobre.

Los Sres. suscritores pueden pasar á recoger el tomo 22 de 
esta interesante obra.

Continúa abierta la suscrieion: en M adrid , librería de los se­
ñores viuda de Calleja é hijos, y  en las provincias en las prin­
cipales librerías.

Advertencia.^Estando ya impresos los 18 tomos de esta pu­
blicación, á los que los lleven á la vez se les hará la rebaja del 40 
por 400 del precio de suscrieion, que es á 28 rs. cada tomo en

rústica, y  los seis de dominicas gratis; también hay juégofc cótrí-’ 
pletos encuadernados en pasta.

ENCICLOPEDIA de m edicina, cirugía y  farm acia .=Los seño­
res suscritores pueden pasar cuando gusten á recoger el tra­

tado completo de física por M r. Despretz, dos tom os, ilustrado; 
con dos láminas grabadas en cobre.

Esta obra se vende suelta á 42 rs. en rústica y  46 en pasta.
En prensa.=N uevo tratado de farmacia teórica y  práctica por*

E. Soubeiran, traducido de la última edición y considerablemen­
te aumentado por D. Antonio Casares, catedrático de la univer­
sidad de Santiago.

Continúa abierta la suscrieion: en M adrid , librería de los se­
ñores viuda de Calleja é h ijos, y  eu las provincias en las prin­
cipales librerías.

TTlAJES de Fr. Gerundio por Francia, Bélgica, Holanda y  Ale~ 
* mania. Edición de lujo con viñetas, grabados en madera y. 

en cobre.
Esta publicación se está haciendo por entregas, y  varr publi­

cadas ya 2 0 , faltando solo cuatro para terminar él tomo 1 ?, que* 
quedará concluido en todo el mes de Octubre próxim o, siguién- 
dolé el 2? sin interrupción.

Cada entrega consta de 16 páginas en 4? m ayor, exquisito; 
papel y  excelente impresión-, con grabados intercalados en el tex­
to , y  una magnífica lámina en cobre tirada aparte; de maneró. 
que toda la obra contendrá mas de 200 grabados en madera y  
50 láminas en cobre.

Las entregas se reparten satinado el papel en máquina y  con 
una bonita cubierta. Precio de cada entrega 4 rs. en M adrid y- 
5 en las provincias, franco el porte. En las provincias no se adr 
miten suserieiones por menos de cuatro entregas. ,f :

Se suscribe en M adrid en el Gabinete literario calle del Prín*v 
cipe, núm. 2 5 , y  en las provincias en casa de todos los córrese 
ponsales de este establecimiento.

MUSICA.

Método de piano elemental y  fácil , compuesto por H. Bert- 
mi.— Después de haber estudiado con el m ayor esmero todas las) 
obras que han aparecido hace algunos años, me ha llamado la 
atención la falta de orden y  de lógica que se nota general mente* 
en la marcha del trabajo. Algunas de estas obras son defectuosas 
por demasiada simplicidad en los m edios, habiendo hallado otras 
con condiciones aun menos ventajosas, por contenermuchas cosas 
inútiles y  una carencia absoluta de progresión. M e persuado ha­
ber conseguido disponer una obra seria com o la presente, que 
obligará á trabajar al discípulo, familiarizándole poco á poco con 
todas las dificultades del sonido, de los dedos y  del ritmo.

Bien conocido es el mérito artístico del autor por los subli-, 
mes estudios que tiene publicados para formar un perfecto pia­
nista ; por lo tanto no elogiaré este método con anuncios pompo­
sos, como generalmente se publican: solo diré que está adoptado 
para la enseñanza en el extrangero por el buen orden é inteli­
gencia con que está escrito, tanto en la parte elemental com o en 
las lecciones, estudios, escalas £fc. <Sfc., con la progresión bien 
entendida y  demostraciones con ejemplos sencillos.

La necesidad de un método moderno y  de un autor conocido 
por sus grandes conocimientos en el instrumento me ha decidido 
á traducirle al castellano, por ser una obra que espero tendrá la 
aceptación que han tenido sus estudios.

El editor se ha propuesto publicar dicho método dividido en 
dos paites, cada una en 41) rs., grabada con claridad y  esmero,, 
estampada en buen papel, que no desmerecerá en nada al extran­
gero. Bastará decirse que está impreso en la calcografía de Lodre.

La.prim era parte, que consta de 60 láminas, se vende en e l 
almacén de música de L od re , carrera de San G erónim o, núm. 43; 
la segunda se publicará en todo el mes de Octubre.

TEATROS.C R U Z. A  las siete y  media de la noche.
El aplaudido dram a, original de D. Eusebio Asquerino, eu 

cuatro actos y  en verso, titulado

ESPAÑ OLES SOBRE T O D O .

Se dará fin á la función con baile nacional.

PRIN CIPE. A  las siete y  media de la noche.
Se volverá á poner en escena la graciosa comedia en tres ac­

tos, titulada

E L  P O E T A S T R O  O L A  BOBA FINGIDA.

Intermedio (le baile nacional; dando fin á la función con uu 
divertido sainete.

CIRCO. A  las cuatro de la tarde, 
i?  La comedia en dos actos, titulada

E L  DOM IN E EN  E L  CONSEJO.

2? Baile nacional. *
32 La comedia en un acto , titulada

E L  G A ST R O N O M O  SIN D IN ERO .

A  las ocho de la noche.
12 La comedia en un acto, titulada

LOS G U A N T E S A M A R IL LO S.

22 E l baile en dos actos, titulado

GISELA O LAS W IL IS .


